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Autoridades, políticos y bur-
guCSía cO>ntr̂ éi l o s Smdicatoíi 

atectos a la C N. F. 
Todos los sectores representa 

t ivos rl|4 la vida burguesa, poli 

t ica y autoritaria bánse conpita-

cabo. L a lógica y 
destruido totalmente la ins idia y 
u n piadoso s i l e n c Í D envuelve al 

do en innoble afán para ver la misterioso suceso, Pero nueva-
fo rma de b a c e r desaparecer dc mente la o rgan izac ión tiene 
la capital v provincia las organi- planteado un grave conflicto, y 
zaciones obreras que siguen los : como si fuera la r epe t i c ión de un 
postulados de la gloriosa Confe- programa que antes hubieragus-
d e r a e i ó n Nacional del Trabajo, tado, surge otro suceso de igual 
L a actuacrón de nuestra Federa- aspecto y de proporciones enor-
c ión Provinc ia l en las luchas s in - ¡ memento mayores al anterior: se 
dicales postergando en absoluto queman t amb ién nistoriosamen-
el rutel aje pol í t ico que antes le te nueve o diez rriE h-aviesas q u é 
;i^im;^ni, exttrpando de la men- con otros perjuicios hacen subir 
taPidad de los trabajadores con- a és tos a un centenar y pico de 
quenses toda idea que suponga miles de pesetas. Repetido el be-
d e l e g a c ó ñ de sus problemas y cho se repite la insidia: t ambién 
de srsarstas emancipadoras eñ ¡ son los Sindicaos los autores del 
m a n o s de vi rk l ; i^es p ( ;lí t^cos hecho s e g ú n los primeros rumo-
( tca^doi^ en todo tiempo y en res, pero t a m b i é n poco a poco 
todo momento), de falsos após - estos rumores se esfuman y el 
toles o de r id ícu los enfatuados comentario deriva a o i rás eonje-
sin n i n g ú n bagaje intelectual;, turas qM;l^^fa^^^í^Í !3^i r ie apa-
semhratfdo ^nq i rfet r^d^^ y rebel- sionadamente. Eétjas últimas* na-

días en lias multitudes hambrien­
tas y esclavas y preparando, en 
tin, esa conciencia que 
porvenir p r ó x i m o C 
con la asquerosa 

en un 
lará al trasto 
organ izac ión 

polí t icrUcapital is ta que los traba­
jadores sostenemos, esta actua­

da nos importan a nosotros; es­
tudiemos con toda serenidad las 
primeras, que sor las que nos in 
teresan. 

E l conflicto planteado en esta 
semana por los Sindicatos afecta­
ba a ires pa t rón )s: Sr. Urqu ía , 

c ion , repetimos, genutnamente g r - Bieto y Sr . Areni l las (S indi 
revoiucionaria, con aquellos de- r a t n do \-\ Madera, Canteros y 
toctos que el poco temple en la All iañi les) ; los Sindicatos de 
lucha acusa nuesirc organiza- Carpinteros y Oficios Varios no 
c ión , es lo que se quiere impe-1 pentan eontiicio alguno, van a la 
dir que c o n t i n ú e . Para ello se huelga por solidaridad. La ver-
apela a toda clase de proced í - s ¡ n n circulada en la noche del 
miento?: la insidia , la coacc ión , incendio de las traviesas, cuya 
la p r o v o c a c i ó n de conflictos, la propiedad o r ep re sen t ac ión tiene 
r e p r e s i ó n , etc., etc. D. Att i t io Macheta , fué que este 

Por ttn lado la s i s temát ica ac- incendio había sido un acto de 
titud de la primera autoridad de sabotaje de los Sindicatos en 
acoger nuestros problemas con huelga, 
un prejuicio de recelo al par que ¿ A r g u m e n t o s a favor de esta 
de d e s i n t e r é s en hallarles una tesis? N i n g u é o . í i n contra vamos 
so luc ión satisfactoria; de otro, a exponer varios, 
el in te rés de pol í t icos de toda; E n el momento ;idc ocurrir el 
laya en crearnos dificuitades en siniestro, el Sindicato de Oficios 
nues t r l normal desenvolvimien-1 Var ios no tiene ' í i n g u n a recla-
to a! olljeto de impedir (¡ue núes- ¡nación n i ges t ión de ninguna 
tra rampañaantidolitica se adue- índo le cerca d e l ) . A i P i i o Ma­
rte de los trabajadores y de los; chetti; el S í n d i A t o de Oficios 
hombres de ideales y no se | Varios es tá en buenas relaciones 
apresten a servir de comparsas con dicho seño r , no solamente 
en las c o m e i i a s t l c t t o r a l e s ; por \ s o n buenas, sino cordiales, pues 
todos sitios la b u r g u e s í a &0/1 sus dada la conducta del Sr . Ma-

el tiempo han 

R e d a c ^ ó a y A d m i n i s t a a c i ó a ; A i s a s s 
de Ojeda, a ú m , 7 lidiosa d e i P u e b i s i 

intran sigencias ca prichosas ' que 
hacen degenerar en graves con­
flictos lo que só lo podria consti­
tuir reclamaciones de aspecto le­
v ís imo y de facilísimo arreglo. 
Es todo un ambiente hostil crea­
do por pol í t icos , burgueses y 
autoridades. 

Así las cosas, en este ambien 

chetti cuantas reclamaciones 
0 gestiones ha hecho el S ind i ­
cato de Oficios Varios nunca lle­
go a plantearse una tiiantez 
de relaciones; en estas obras rio 
trabajan esquiroles o personal 
asociado a otra entidad obrera, 
puede decirse que el Sindicato 
controla la admis ión y despido 

te envenenado por pasiones mal- del personal, desplaza su táct ica 
sanas y cobardes, no se omite la de acc ión directa. ¿Qué motivos 
oportunidad de a lgún suceso pa- pueden aconsejar un acto de sa¬
ra achacarnos cuanto de r epúg- notaje de la transcendencia del 
nante tenga para la conciencia suceso que nos ocupa? ¿Por qué 
personal y colectiva. Pocos d ías un sabotaje se iba a emplear 
ba, fué pasto de las llamas .una confia un patrono que se es tá en 
fábrica que co inc id ía era propie- ! relaciones de cordial idad y con 
dad de un patrono con el cual se los verdaderamente culpables 
estaba en v í spe ras de un conflic- del conflicto nadie se mete? ¿Por 
to y que nada hacía entonces qué , d e s p u é s de lo expuesto, 
prejuzgar que és te pudiera cora- cabe encontrar re lac ión entre el 
plicarse, pues bas tó el reparto : conflicto hue lgu í s t i co y el incen-
de un manifiesto horas antes de dio de las traviesas? L a lógica y 
producirse e l siniestro para que la serena reflexión rechaza por 
la t e n i n o s a ins idia hiciera cun- absurdas tales conjeturas, 
dir por la capital que loa autores U n a organizac ión obrera cons-
erat los Sindicatos, como si a nn ciento de su responsabilidad no 
acto d i ribotaje hubiera que tris puedo alimentar ni aconsejar he-

discreta pubtictdad chos de la naturaleza del que 
momentos antes de llevarle a nos ocupa. 

No es bas idníe 
No basta repetir las viejas 

fórmulas Vox popul i , vox D e i 
y lanzar gritos de guerra ha­
ciendo potar en los aires visto­
sas banderas. La dignidad, del 
ciudadano puede/exigir, en tal 
ó cual coyuntutra, que levante 
barrieádas y que defienda su 
lier t i t o su- libertad; pei 
imagine ti tinca que la menor 
cuestión puede ser resuelta a 
la su cite de las balas. Es en las 
cabezas yen los aotazones don­
de lis transfoiinaciones tienen 
que verificarse antes de hace:' 
entrar en tensión los músculos 
v de cambiarse en fenómenos 
Motor icos. 

Nobasiagritar ¡ revolución! 
¡ revolución! para que corra­
mos detrás del que nos entu­
siasma. Es infiltra!, sin duda, 
queel ignorante .siga sn ins­
tinto: el toro alocado se lanza 
sabré un trepo rojo, y el dtt<?-
h/o. siempre oprimido, se pre­
cipita- contra el primero que se 
le pone por delante. Gua rt-eo-
íueión cualquiera, tiene a su 
lado bueno cuando va contra, 
un amo o contra un régimen 
de opresión; pero si ella debe 
suscitar un nuevo despotismo, 
se pregunia uno sr no habría 
valido más dirigirla por otro 
camino, dda llegado ed ,/tor de 
no 1 u/picar sino fuerzas cons­
cientes. hd.^^oducicnistac, 
arribados pir fin al perfeedo 
conocimiento de lo que quieren 
realizar, lieneii que hacer algo 
mejor que sublevar desconten­
tos y empujarlos sin brújula y 
sin objeto. Se puede sostener 
que, hasta ahora, ninguna re-
VOIUCÍÓit día sido completamen¬
te razonada y^ue, dor lo mis-
móMngutta hotiiucfido com­
pletamente. 

Niiseo RecdiZs 

Csm<s 
una 

sc justifica 
itepresión 

lencia hasta en los estableci­
mientos púb l i cos . 

Esto viene a demostrarnos que 
estos pobres diablos. metíalos a 
gobernadores, se crean a sí mis­
mos una je ra rqu ía , cr la cuai to­
dos han de rendir acatamiento 

Versos proletarios 
¡LIBERTAD. 

id.iberiud' 
Hulee d i i^ í , l i •^ n 

que me subyuga y encanda.. 
¡Xsiberdadh 

Clamor que el preso 
exdaha de su garganda, 

¡dibrirlivéd 
Este es el grito 
que se oye dar tnda Iberia* 

¡Libertad! 
e.vclama ed preso, 
dando ya de 

Nunca tan bella 
como cuaiuto ieha derdt'ttér. 

¡Libertad! 

Es lo t]iie quiero. 

íJbertad es lo que hidtf. 
¡Libertad! 

Porque me aliaga 
esta erice/ riM>noibntu. 

¡Lidertad! 
Que aquí es honible 
un día tras otro día... 

¡Libertad' 
I olver yo quiero 

a ese mundo laborioso. 
No más ci iieldad, 
no más cárcel; 
No mus-estar siempre ocioso. 
Quiero ver, crear-, sendirme 
libre, y lo estoy deseando 
por volver junto a los míos 
y para seguir luchan to. 

G RAF. 

Cárcel, 20-4-33. 

que otra cosa pretendan, 
H e aquí el motivo que justifi­

ca las repreciones., la sola causa 
del encarcelamiento de los hom­
bres rebeldes; todo aquel que 
posea la dignidad suficiente pa­
ra no considerarse subdito del 
nsia irá a parar con sus huesos a 
a ia mazmorra. 

L'n poncio de una provincia , 
de capital pequeña , se cree e 
ser supremo que es tá por y so 
bre iodos los habitantes, se con 
sidera el principio y fin de la 
sab idur ía , ei ccuno hacedor, el 
s o b e i a n o i n t é r p r e t e d e la just icia , 

i el «nun plus ul tra». 
S i se os ocurre hablar 

cua iqu íe r c iudadano de una 
ouect ión sociai cét l u e ^ t e i v h n 
ción o sin s t i^onocemie^to, os 
mul ta rá , e m b a r g a r á y hasta occn-
c;u-cllarál si p r e t e n d é i s solueio 
nar un conflicto h a b i i h l cntre 
obreros y p a i r ó n o s , lo imped i r á , 
sú t);eiiamente no le oonsut tá i s ; 

¡ nada émporta que el conflicto 
srii importancia en su inicicicton 

'se agrave y se 

Vierten en sus peores enemigos' 
a los cuales hay (¡ue anular o ex­
terminan todOs I O S cesorte c de 
la ley, i , i sumis ión incondicional 
de las autoridades sabalternas, 
el ^pm-^to coa^ionfi^bir y rejsre-
sivo de qu^ t t^pon^ a su antojo, 
se rá empleado; desde la deiiuns 

Hace mucho tiempo q¡iie la sacan de sus casillas, desde que 
preponderancia, cada día mayor, le disputan su s o b e r a n í a se. con­
de la C . N . T . en Cuenca traía 
de cabeza a las autoridades; sa­
bido es que un Gobernad >r de 
provincia , en una pob lac ión de 
primer orden es un simple fun­
cionario del E s t c l o capitalista 
que le paga, sin ninguna ir fluen­
cia sobre el resto de los habitan­
tes, pero cuando se trata de ciu- cía policiaca al encarcelamiento 
dades de escasa importancia y gubernativo, ln pondrá en prác-
de reducido n ú m e r o de morado, t icr; pase lo que pase él ha de 
res, la cues t ión varía totchriente conservar por encima de todo su 
y entonces el gobernador se con- soberanta... 
sidera virrey o d u e ñ o de vidas y Y si esto no basta, nunca faita 
haciendas de todos, a los que' un agenie provocador que reali-
tnita y considera como subditos, ce un hecho condenable y c r imi -

R e c u é r d e s e con re lac ión a es- nal para ^liljbni^e.le a los boni­
to, que d e s p u é s de implantar la bies rebeldes y luchadores. 
Repúb l i ca , que más tarde hab ía Recordemos el caso del capi-

i de denominarse, por un surcas- tan de ia Guardia c i v i l , Morales, 
mo de los hechos, de «Trabaja- que poma bombas en los teatros 
dores de todn c lase» , t i i / imon para atribuir d e s p u é s el vandali-
un poncro que p re t end í a cue le co hecho a los anarquistas; po-
reoonocirran y trataran de race- ; demos también aducir como 

ejemplo l a a c t u a c t ó a de L n Mano 
•Vt•^ h i a i i t i i i , e s m p i ñ r j i t r e d ana 
]tSajlr ahorcar más tarde a los 
hambrientos e ie^(^(íteí^es campe­
sinos. 

¡ (Aiant .as t '̂ticec bao sido en­
contradas bombas en lugares 

¡ay! de aquel o de aquellos que antes de ir las autoridades 

haga insolubb 

registra) no exis t ían! 
Recordando todo esto ^Jfggaf' 

mos a la conc lus ión do qué el 
incendio de tas traviesas de los 
contratistas señorec Machetti , 
fué realizado con el p ropós i to 
preconcebido de atribuir el he­
cho a los dirigentes rte la organi­
zación aoonfedara] de Cuenca, 
Nada hace sospechar otra cosa 
Estos s e ñ o i e s siempre vivieron 
en buena a rmonía con tuestra 
o rgan izac ión , todos los obreros 
(¡ue tenían en su tatos son atiba­
dos nuestrns; en todo momento, 
nos atendieron con a tenc ión y 
hacha condialmente; nt un despi-

con i c o , ni un fnzcmíento, j amás ocu­
rrió el incidente más leve que 
justifique la menor represalia. 

Y por otra parte ¿el incendio 
de las traviesas a qncen o a t|uie-
nes beneficia? 

Los trabajos iban a ser incre¬
mentados y como consecuencia 
de ello serian ocupados una bue­
na cantidad de c o m p a ñ e r o s pa­
rados pertenectentes todos ellos 
a la Confede rac ión , y con esta 

para eso dispone de los tercios i prespectiva, el dta de la huelga 
de la Guardia C i v i l , de los agen- de la C . N . T . se mcer^disin las 
tes de pol ic ía y , en iitt^nao caso, traviesas i m p i d i é n d o l o . ¿Porque? 
de las legiones de asulto; la l i - ; ¿Con q i i é 1ln? 
bectad, la r a^c |u i i i ^nd y la v ida ' ¿No servirá el incendio para 
de sus gobernados, nada le im- represaliar, perseguir v si es po-

¡ porta, tiene b a s t ó n t ^ ciiisdi^^^^y : sible destruir l a C . N' . d\ en 
no le interesa que algunos desa- Cuenca? 
parezcan; lo fundamental es que 
siga conservando su h e g e m o n í a , \ I.a podiUca es con mucha fre-
que t^i^dk d ^ C r i ^ s u jer^rqutlirtni; cne^^aia d repujo CclWít,s las nu-
todos le consideren soberano. Hf^^^, cisi dados tos Zcombres 

Estos conc^tatos aosuraos y . 
contcarb^ inciuso i i d ^ ^ o s ! /^« d dí^'^^ t etndnru ricos; no i-nnn-
de gentes, son la causa de todas cen de das cosas más qiif las úpa­
las l ág r imas , los engendradores riencita stif^rfipiaUs; no Henea 

de ^̂^̂^̂^̂s ^^s ^^^^^rias, los a i n - ntra ciencia que ta dcsoúeneróe 
paradores de Podas i i^stici^s j"1 , „ . . . • „ . . „ , , j,,,.r, ,-. 
v atrorellos 9 iUbrio sotire ta superftcíe 

^'t^« r-.-J^i^ ncTcr, ,.,1 f, l fi.,« resbadadiza y móvü de tos fenó-\ ett t j ^ l ^ i ^ l i l i M i m o en tocas : -* J 

las poblaciones, hay un p u ñ a d o mfiitos soc-t^cs supernonporqiie 

de hombres rebeldes, de idealis- imaginan dirtgtr dos desiinocdc 
¡ t a s f l u e acatan í numsamen te w t s gfiüudifdhs^ h>s et ta les, a su 
estas premisas, que no se some- ñauran de buena fe que 
ten-al ^ ^ ^ 0 del ^ ^ ^ ^ a . ; • / i C

j ' 
f s s ^ luchadores molestan reaheu su tmdulso. 

enormeme^^^ ai vii^re^'le i^i i t^n v I ('- GREED 
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